


Jaime Quezada, nacido en Los Angeles en
1942. Estudió Derecho y Literatura en la
Universidad de Concepción entre 1960 y
1968. A comienzos de los sesenta fundó la
revista de poesía "Arúspice" en la que se
publican los primeros"Artefactos" de Nicanor
Parra; en ella colaboraron autores como Lezama
Lima, Julio Cortázar, Gonzalo Rojas y otros
latinoamericanos ; esta revista se destacó como
la expresión de la poesía joven de esos años.
Becado en Quito en 1969, estudió arte quiteño
en la Universidad Central del Ecuador.

Es miembro de los talleres de escritores de la
U. Católica de Chile dirigidos por Luis Domín
guez a partir de 1970. Viaja por México y Amé
rica Central entre 1971 y 1972. Integrante del
Taller de escritura de la Universidad Nacional
Autónoma de México durante 1972.

Permanece por algunos meses en la isla de
Solentiname en el gran lago de Nicaragua tra
bajando con el poeta Ernesto Cardenal.

Organizador de las Jornadas Poéticas, duran
te los "Encuentros de Arte Joven", que se efec
tuaron entre 1979 y 1981 en el Instituto Cul
tural de las Condes con el patrocinio de la So
ciedad de Amigos del Arte .

Constante recorredor de Chile, en afanes
geográficos, naturalistas e históricos, los que 10
llevan de la patagonia al extremo norte , inclu
yendo el archipiélago de Juan Fernández. Botá
nico de corazón y estudios.

Repitió en 1981 la ruta de los Pehuenches
hasta el volcán Antuco , por las mismas sendas
recorridas por Gay, Pissis, Domeyko y otros .

Desde 1977 es crítico literario de la revista
"Ercílla" y crítico de poesía en revista "Paula" .

"Huerfanías", que aparece en Pehuén Poe
sía, reúne sus trabajos poéticos de los últimos
ocho años.

Ha publicado :
"Poemas de las cosas olvidadas" , 1965, Edi

ciones Orfeo. " Las palabras del Fabulador" ,
premio Alerce de la Sociedad de Escritores de
Chile, Edit . Universitaria 1968. 2 volúmenes de
"Nosotros los chilenos" :"Leyendas chilenas" ,
1973 Y"La frontera" , Quimantú . 1973. "Poesía
j oven de Chile" , Siglo XXI, México, 1973.
"Astrolabio" , Nascimento, 1976.



HUERFANIAS

pehllé,n I
poesia



pehuén

C) Jaime Quezada, 1985
Inscripción NO62113
e Pehuen Editores. 1985
Manuel Montt 2534, Santiigo

OtfKhos reserv¡dos pMa todos
los pa(~ de lengua ustell,¡ru

Diseño: M.gdillma Bmenect1ea
Fotoll'.lJía: Setustiin Barros

Impresc en 105 uJIeres de
Abrillmpf«ar.l. NU.lniel1137
S-\nu¡go

IM PRESO EN CHILE/PRINTEO INCHILE



JAli"IE QUEZADA

HUERFANIAS



y tomoba uno tejo poro rascarse
con ella, y estaba
sentado en medio de ceniza.
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SIN CORONA DE ESPINAS SIN CORONA DE ROSAS



E scribo para un futuro que fue Ayer
Año de 2033 ¿O treintait rés?
Cuando mi voz ten ía el sonido de una sirena de alarma

ylo el lenguaje bursátil
y nadie se atrevra a levantar su ram.l de olivo

porque era una rama de olivo
y un cristo co tidiano Iy no un Dios) era el hombre
Sin co rona de espinas sin corona de rosas
Celebrando la derrota del becerro de oro

a los pies de su becerra de plata
Llorand o por el triunfo de la resurrección

de su tátarahermano
y el carbo no 14 irradiando a kilómetros luz

§,u adjet ivo hueso muert o
Como 1.11 pal¡br¡ Dios en una pelrcula muda
(Aunque todo el universo era Dio§,).
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Y o era un niño sentado en una sillita de paja
. en medio del jardín

Se reían de mi baba
Me t iraban piedras y manzanas
Devolvfa yo las piedras
y me com ía las manzanas

Después fui un muchach o lleno de sueños
profét icos

Ahora me siento diariamente a la cabecera ce la mesa
En una silla eléctr ica
Pidiendo a grit os que me tiren

piedras y manzanas.

'.' "
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ANDA PAJARD DElATE VER



J UlOjulo canta el pájaro
Como si dijera Libre libre
Se va por un rato y vuelve a las ramas de l nogal
S610 lo escucho no lo puedo ver
Canta

anuncia lo que yo no puedo anunciar

Siento su presencia aquf como la de Dios:
Un aleteo de hojas en las ramas
y un movimiento de pájaro hacia el cielo .

19



CULTIVA LA IDEA DE QUE EL MUNDO SE APAGA



T odos los animales han fenecido en este valle
El últ imo aliento fue el mugido de un buey
También las aves Jos insectos los árboles las plantas
Ni una espora de hongo en este valle .

a no ser la espora de hongo del esmog
Ni una drupa-melocotón
Ni un aq uenio capaz de dar origen a una hoja de lechuga

Cultivo lo ideo de que el mundo se apago
y que los otanetas
Son fierosdomesticados en lo selva de los ojos:

La araña del leño seco recién fecunda e insaciable
devorando al macho entre sus patas

El canto de motosierra del pájaro del monte
llamand o al pájaro hembra a su lecho de ramas nup ciales

La ranita de Darwin saliend o del vientre de su rana madre
y en trando a la boca marsupial de su padre

hasta el mes de saltar por sí misma al charco
Yen los nidos de cañas y tot oras huevos color cielo

de verano de los patos palustres

Pura natu raleza ficción sin embargo
Puro recuerdo e imagen a lo Notional geogrophic

en los arc hivos de la televisión
Puro afich e publ icitario de jornadas agronóm icas

Cultiva la idea de que el mund o se apaga:
Las flores del peral eran en corimbo
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Las del avellano amentcsas
UmbeHferas In del hinojo al igual que la cicuta
Cuán verde era mi valle

mirad los lirios que fuero n!
y yo hombre morUllloro en este monte sin sombra de olivos

como simple mortal
(Salid de mi con duelo lágrimas co rriendo)
Aunque de nada sirven mis lágrimas en esta tierra seca
Si hasta el cielo se cae ahora a pedazos

Todos los animales han fene cido en este valle
El último aliento fue el mugido de un buey
También las aves los insectos los árboles las plantas
El no huevo el no zigoto la no semilla

Veo pasar el cadáver de mi herm ano
Sin una flor.
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C omo un caballo de patas blancas
Pastand o en un potrero de cardos secos
Es mi d ta de verano
Bañado por mangueras de jard (n
En medio de la ciudad muerta .
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SALTA LIE BRE O QUEOATE EN TUCUEVA



U n hombre con su escopeta y su perro
Atraviesa ufanamente un campo
Mueve la cola el perro
y COrTe en una nube de pólvora tras b. liebre
La maltrata a ras de tierra
Golpe a gota de sangre en la garganta :
Salta liebre el matorral

O quédate en tu cueva

Un hombre con su escopeta y su perro
En un paisaje que no es verde.
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EL SILBO DE lOS AIRES



Seme confunde Haendel un afetvorcso d(a
Con el sonido supersónico de un avi6n

Hawker Hunter más arriba de las nubes

y no sé si es trompeta apocal (ptica
. el sonido que del cielo viene

O barroco aire de 6rgano el que sube.
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AS! DE COSAS DE ARRIBA COMO DE ABAJO



P arece que suena un teléfono en med io del campo
O un eco de montaña en la ciudad muerta :
Escucho c1arito que alguien me llama por mi nomb re
Subo al techo de una casa antigua
y só lo qu iebro te jas
A un árbol fruta l de un pat io vecino
y tres veces un cen tinela pregunta quién vive
Al último peldaño de una escala telescópica
y hay llamas como de incendio
A la te rraza de un edificio de veinticinco pisos
y una paloma está muerta si de esmog si de pólvora
Al punto más atto de la cord illera de Nahuelbuta
y veo nube s pura s nubes

No encuentro huella alguna
Tengo hambre
Ten go sed
Quiero por fin subir a un madero en un camino rural
y el madero es tá ocupado po r un hom bre moribundo
No vuela un pájaro

Me siento más solo que nun ca
No sé de veras qué hacer:
¿No me llamaba alguien hace un rato por mi nombre?
Formo cometa con mis manos
Saco pañuelos
Grito a todo pulmón mi santo y seña

mi esta tura mis brazos abiertos
y me voy sin esperanza a un establo cercano
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H.igo fueg o
Ordeño una vaca
M~ siento ~ rn de suelo a beber un poco de leche
De mi barba cae un pelo ( igu~ 1

como cae de un ciruelo un~ hoj~ l ~ I~ larra caliente
y el pelo es en la leche un ravc de sol.
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F lorecen las acacias en las calles de Santiago de Chile
También los ceibos
Flores co lor fuego-üama de los ceibcs
(Los [acarandas sin embargo son azules y aún no florecen)

Las blancas flores de las acacias aroman el aire
y nada pareciera en esta tierra decir
Lo que dicen las flores de los ceibos hacia el cielo.
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B oLtnico fue el primero que a puro nado
cruz ó de mañana el 8iob ío

y durmió en el lecho de una abuela mfa lejana
Que era toda avemarfa toda pan : arrimare

mi almo o la olla que tiene peumo
y harina de Dios hay en mi sangre

rama de árbo l de peumo en mi escudo:
Quezada con zeta Quesada co n ese
Ruis con ese Ruiz con zeta
Qué sé yo mi abolengo mi lat ín mi araucaria
Mi que zada gregoriano de conquista
Mi ruiz ruiseñor en tierra australis
Si indio de cordillera soy indio del pehuén
Ind io de España en mapuche indio blanco
Echado co mo un puma flojo sobre doscientos años

de herbarios y liturgias.
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YO JUAN LLAMADO DE LA CRUZ



E n los campos de 1.1 prisión de Toledo
Yo [uan llamado de 1.1 Cruz
Me pasé los M.l5 dando de comer hierbas a los asnos
(Si los asnos rech azaban las hierbas

er.lseñal de hierbas venenosas]
No me daban siquiera un plato de lente jas
Tan flaco estaba que camina ba por el aire
Tocaba a Dios con los pies y con las manes
Com(a sólo las hierbas que los asnos ccmran
y no era ningún asno
Aunque me encerra ban co mo un asno en una celda
A lat igazo limpio echand o afuera mis demon ios:
Nodo y nodo hasta dar un pellejo y otro por mi Amado
Rebelde desobed iente contumaz me gritaba n

mis guardianes únicos demon ios

No pud ieron aplicarme la ley de la fuga
(Que muchas ganas al parecer ten(an)
Yo mismo me fugué por mis propios medios de la cárcel
Sin tra je de soldado sin traie de travestista
Con mi pobre sayal de arpillera de Almod óvar del Campo
y como caminaba por et aire no dejé huell.l algun.l
A no ser mi amor de Dios flotand o en ese aire.
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P ara qué el cielo
SI el buey qu~ vi en mi niñez

echando vaho un dio
Puta mansamente en la tierra de este muerte
Que ayer no m1s familiar mio era
y l.as flores y las hierbas
Crecen de sol crecen de lluvia

Oh qué buen Dios hermana tengo .
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TABLA DE ASTRONOMIA



E n el verano de 1910 el cometa Halley
apa reció en los cielos de Chile

Ese mismo año mur ió el presidente Pedro Montt
En 1758 hubo una lluvia de aerolitos
y piedras de fuego quemaron los muchos bosques

del verde territor io
También una sequía en 1834
y una plaga de ratas y ratones asoló campos y graneros

al igual que en el verano de 1986
Sólo que ahora incluyendo cárceles secretas

cuar teles estad ios de fú tbol conventos y ciudades
(Y la muerte del presidente)
En el año de 2062 el cometa Halley

aparecerá otra vez en los cielos de Chile
Para entonces yo Jaime Quezada

sobreviviente chozno de tanta historia
Estaré a la sombra de una nube atómica
Rascándome con una teja en medio de la ceniza
O muy sentado en una mecedora silla de neutrones
A la sombra de un nuevo manzano en flor
Recordando la infancia de mi padre
Cuando se hacía retratar bajando de un caballo en 1910.
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SOYel no liberto hombre
Que escribe lo que el mismo hombre
Escribió en el siglo quinto antes del Hombre
Pensando que en futuros siglos
Otro no liberto hombre
Escribir! lo mismo que escribe este homb re
En pleno siglo veinte después del Hombre.
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VI ERNES SANTO



T ocaron trompetas y p ífanos
y aulla ron largamente los lobos
y oscurecieron los cielos y las mon tañas temblaron
y los valles los desiertos los abismos
y de las pied ras po lvo
y el polvo de las piedras co rona mi cabeza
y mi cue llo se curva como rama de manzano
Cuyas flo res son sólo una visión del paraíso
y oí una voz
Por sob re las voces de los temerosos y hom icidas
De los fornicarios y hechiceros
y era la voz de mi padre muerto en o tros siglos
Sin trompetas ni pífanos

Desde la ventanilla de un avión en pleno vuelo
Alguien me mira
y co mpadece mi aba ndono: y el primer cielo
y lo primero tierra se fueron
y el mor yo no es

y un á ngel caye ndo de una to rre en llamas
Es mi último recuerdo. •
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EL AMOR SE BURLA DEL FIN DEL MUNDO



A hora que la joven Edith Piaf canta
una vieja canción de amor

Pienso en un viaje
que realizaré en un siglo venide ro

Cuando toda la t ie rra sea de seguro esa canción
y nadie ya me recu erde ni siqu iera me busque

El d ía de ese siglo
los claustros a la par que los burdeles
las met rópol is al igual que las aldeas

Serán co nsumidas por esa ca nción de amor
y yo and aré a la manera del pecado original
Burlándome del fin del mu ndo
Porque s610 el a mor (en una canción de Edith Piaf)

puede burlarse del fin del mundo.
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Mibuey ara
Mi caballo fuerza
Mi Cordero sangra

Veo mis animales como máqu inas
(Y máquinas como f in de mundo)
¡Po bre de mI' Descartes mi orfandad!

\
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HISTORIA BLANCA



Qué voy a .hacerle es cosa que me sacuda
y caen de m í daguerrotipos olores flo res perennes
Arboles f rutale s cintas de primera co munión
Viejas fotografías co n jóvenes mujeres
Antepasados costumbres inviernos
Láminas sagradas cartas amores viajes t renes
Historia blanca no escr ita en historia alguna
A no ser en esta página que será mañana historia
Leída por el últ imo habitante de l planeta

O de la aldea
Que no resistirá la tentación de quema rla

en m i recu erd o

Qué voy a hacerl e
Es cosa que me sacuda
y cae de mí tierra:
Una nube de polvo me envuelve
Como si fuera verdaderamente el juicio final.

79



SUBIDA DEL MONTE



M ás alt o Que los Ojos del Salado
y más Que esotro Aconc.agua
y su altura no echa sombra
Ni de nube ni de sol
No divide ningún terr itorio
Tampoc o aparece en los mapas
Ni en los radares del servicio aéreo de rescate
Ni en los fo lletos de las oficinas de turismo
Sin refug ios de temporada
Sin aguas termales a 40 grados celsius
y estoy en su altura
y ningún medio de comunicación da la noti cia
Yen el Monte nada

y por las laderas de este Monte
Desdende una mirada de ira de Dios co mo lava de volcán
y las bestias pastan

S610 en la cumbre
Esa misma mirada - mirada de Dios- es un rayo láser
Y/o una bomba de coba lto
Q ue cura mi cos tado
ROfO de un lanzazo tod os los d"as como hace miles de años.
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RETROTIEMPO



Reo de delito
Del un to oficio de la u nta inquisición
Me hago esta mañana piadosa del siglo diecisiete
Que leo a solas en mi cuarto una utópica Historia

d~1 añ o de dos mil cuatroctem os cuarenta
Pero el repent ino ruido de aviones de combate F5E
Bajo el cielo de la ciudad azulada
Hace cierta esta página del siglo diecisiete
Que me condena a hábito y a cárcel
Ya dest ierro perpetuo de las indias.
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ME PINCHE UN DEDO CON UN TENEDOR



Mepinché un dedo con un tened or
Un dedo de mi mano se supone
Involuntariamente pinché la carne viva: la mía
Tod o pulgar como dedal rojo mi dedo
Sobre este plato limpio de lentejas

blanco de loza
S610 una mancha : agua mi sangre en este plato

Me pinch é un dedo de mi mano con un tenedor
iDónde diablos soledad está mi servilleta !
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E l patio huele a flores - a polen de flores-
del ¡ rOOI del damasco. Mi casa, yo, todo huele
a esas flores. Respiro hondo, y ese polen
me excita hondamente espíri tu y sentido : motiva
mi silencio, mi soledad, Me regocija
en contempla tiva serenidad de .inimo y de alma,
limpia no sé qué males corpora les. Reencuentra
mi deseo de amarte en este estado de santa
belleza, de plena y sensitiva paz de coraz ón:
Mi cuerpo puede ser esta desnudez
de cielo, mi alma e;u copa que huele a Dios.

Yo vuelco esta copa en este cuerpo
y ya es una sola fragancia a po len derramado.
y todo como el aire, vuela,

>k

,
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D espués de un día angustiado por mis errores
y mis desvelos y mis vacilaciones, leo
un libro de un autor anónimo del siglo quince
que se pasó la vida entre jaculato rias y jeremías.
Salgo luego a ver la puesta de sol en un campo
cubierto de hierba quemada por el verano. No
hago otra cosa que estar casi inmóvil
apoyado en un poste que sirve de arco de fútbo l.
Miro fijamente cómo fas altas cumbres de la cordillera
van tomando los ma~ profundos colores como si todo
el resplandor del sol se quedara por siempre
en esas altas cumbres.

Siento que algo - algo como una bondad- me viene
del cielo, de las mo ntañas, del pasto seco
de esta t ierra seca de verano . También del canto
de unos quelte hues que acusan mi presencia
en el pot rero. Y aun del ruido de una moto Honda
que pasa a toda velocidad por la carretera.

Con ese algo - algo como una bondad- regreso
a mi convento, yo autor anónimo
del siglo veinte, guiado por las estrellas, amado
por las inefables cosas de la naturaleza,
contento de tener errores y desvelos y vac ilaciones.
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S i yo camino yo Te busco '
Si me siento en esta roca Te espero
Ni roca ni cami no sin embargo son ahora
No voy a ninguna parte
No vengo tampoco de ninguna parte
Si Tú me amas Tú me buscas
Si me deseas me esperas
y aunque yo quiero Verte
No moveré ni siquiera un dedo : sólo es en mí

esta soledad mía
y s!'yo dijera que una paz profunda me rodea

estaría mintiendo : sólo es mío
este tormento de no Verte

y si Tú eres Tú debes venir a hacerte cargo de mí
Apiádate
Yo no valgo nada a pesar de todo
Hace tiempo fui borrado de los registro s ciudadanos
No ex lsto
Me perd í en el camino
Me tiré de la roca al mar

Pero he aqu í que el sol aparece por la tarde
y mi alma vuela como esp íritu san to
Sobre las o las de este mar piad oso
y mi cuerpo desnudo en la arena

al fin en cópula con Dios.
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M i corazón golpea la puerta de mi claustro
Cerrada bajo siete sellos
Bajo siete plagas bajo siete tentaciones:

libro o m I d'esta prisión do yogo
y palidez de ayuno tengo en cuerpo entero
y sobre rnf fijaré mis ojos
y yo soy mi pecado mi pantera mi bestia fiera
y no pued o dorm irme
Aunque repita de memoria salmos pasados de moda
Que mañana sin embargo serán cantados con música de jazz

en arame o y mayaqutch éy ant iguo verso
Con música electr ónica de 120 dectbeles
y en toda lengua: canción rcck canel ón quechua
y ho ja por hoja y labio por labio
Serán cantados sin engañe en los retretes
En los ur inarios públicos
En el gr.1n baño turco de la ciudad en tinieblas
y mi corazón y mi c laustro pas,¡rán
y el cielo y la tierra y mi caballo de infancia
y alabado será mi nombre
Que tuvo culpa de amor y no de guerra
Pecado de par. íso terrenal y no de mal ladrón

Tengo miedo tengo miedo Padre
y sobreviviré a las ruinas del templo
Tan sólo para ser aqu el alguien
Que escribe en sus muros la palabra Desamparo.
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Desete siglos construyo mi propia Torre
Que conclu iré en o tro siglo de seguro ya antlguo
Cuando D ios se hay¡ ido con su ciudad a OUO cielo
y mi ciel o un hongo rojo derr ibado por un rayo
Entonces de nada vald rá mi nombre y mi (ama
Si esta misma To rre se vendrá tamb ién abajo
Al golpe de otro rayo salido de un ignorado cielo

y sin mi Ta rre y sin mi cielo
Muerto de lengua entre lenguas muertas
Seré mi s610 desierto aqu f en la tierra :
Una criatura pobre y sola .

1 I I •
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También mañana las voces más importantes serán las de
los artistas que hagan sentir, a t ravés de su voz aislada ,
un eco del fatal aislamiento de cada uno de nosotros. En
este sen tido, s610 los aislados hablan, sólo los aislados
comunican; los demás - los ho mbres de las
comunicacio nes de masas- repite n, hacen eco ,
vulgarizan las palabras de los poetas, que hoy no son
palabras de fe pero quizás algún d ía pod rán volver a
serlo.

Eugenio Montale




